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¡Car amba con F r anco!  
 
 
Por  César  Vidal. La Razón, 11/05/2008. 
 
 
S obr e Fr anco se han escr ito las  cosas  más  insólitas . Y de todos  los  color es , 
Jiménez Caballero, en s u época de l levar se bien con el r égimen, lo cal ificó 
de “falo incompar able” mientras  que Paul Pres ton va diciendo necedades  
como la de que Fr anco alar gó la guer r a par a matar  a más  enemigos . Lo 
pr imer o nunca logr é entender lo y lo segundo cons tituye una de las  mayor es  
maj ader ías  escr itas  en los  últimos  años  con el agr avante de que r ezuma ese 
despr ecio bobalicón e inj us to que algunos  anglosaj ones  profesan a España. 
T ambién hay que des tacar  que Jiménez Caballero no se caracter izó nunca 
por  la clar idad de s u es ti lo y que Pres ton encaj a en la labor  de his tor iador  
como dos  pis tolas  en la cintura de Cr is to.  
 
Quizá por  eso no me extraña el r idículo tan espantoso que sufr ió el año 
pasado en la Fer ia del L ibr o cuando alguien, segur amente deseoso de 
humil lar  a la pér fida Albión, le puso a fi rmar  l ibros  en la caseta donde yo me 
encontr aba. S eñalo es to por que ya pensaba que había oído todo lo que se 
podía escuchar  sobr e Franco cuando es ta semana me he enterado de dos  
episodios  que me han sumido en el es tupor . El  pr imer o es  que, según 
confes ión de Jos é Mar ía I ñigo, Fr anco logró que Mass iel ganar a el fes tival de 
Eur ovis ión con la ayuda, previamente pagada, de checos  y búlgar os . La 
hazaña no tiene, desde luego, desper dicio. Ahí es  nada. Franco no sólo l legó 
a convencer  a los  j ur ados  de Eur ovis ión para que votaran a España s ino que 
además  logró que en la tarea lo ayudar an checos  y búlgaros , gente que no 
sólo no concur saba s ino que además  es taba gober nada por  dictadur as  
comunis tas . Cómo lo hizo se me es capa, pero hay que reconocer  que la 
proeza es  impr es ionante. Claro que r esulta pequeña s i  se compar a con la 
segunda per la de es ta semana. 
 
Como saben los  lectores , la Jus ticia española atraviesa por  una s ituación de 
caos  que no tienen precedentes  ni par angón en nues tr a di latada His tor ia. 
Pues  bien, el minis tro de Jus ticia, don Mar iano Fer nández Ber mej o no ha 
asegurado que la culpa del marasmo j udicial la tiene Fr anco. Yo, de 
entr ada, no le voy a l levar  la contrar ía al minis tro por que s iendo Fernández 
Ber mej o hi j o de un j efe local del Movimiento Nacional seguro que de eso 
sabe mucho más  que yo. S in embar go, reconozco que nunca hubiera 
pensado que Franco a más  de tres  décadas  de s u muer te y tras  gobier nos  
de izquierdas  y der echas  pueda aún ej er cer  su s inies tra influencia en la 
mar cha de nues tra adminis tración de j us ticia. Convencidos  es tábamos  
nosotros  de que batal las  después  de muer to sólo las  ganaba el Cid y de 
que, a pesar  de lo que escr ibió en su día Vizcaíno Cas as , Franco no podía 
r esucitar  y ahí lo tienen us tedes , saboteando j uzgados  y audiencias  par a 
que la izquierda no pueda descansar  tr anquila. T odo es to me sobrecoge y, 
sobr e todo, me cr ea una enor me des azón de cara al futur o.  
 
¿De qué va a ser vir , por  ej emplo, la ley de memor ia his tór ica s i, por  más  
que lo ar r aquen de las  calles  y plazas , Fr anco es  capaz de ocas ionar  
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semej antes  des as tr es  a sus  enemigos  de antaño? ¿Para qué l levamos  
treinta años  en democracia s i  en cualquier  momento apar ece Fr anco y arma 
la de S an Quintín? Lo ignor o. Es  más . Cr eo que ni s iquiera Paul Pres ton 
ser ía capaz de imaginar lo. 


